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LOS EMILIOS

Tres lia habido on estos últimos tiempos que se pare­
cen como una gota do agua ú otra en lo vanidosos, lo in­
consecuentes y lo traidores. Emilio Girardin, Emilio 
Ollivier y Emilio Castelar.

Empecemos hablando de este último, y que él se en­
cargue luego de juzgar ú los otros dos.

('ostclar, republicano rabioso en otro tiempo, federal 
intransigente, agitador del pueblo, tribuno ú lo Roche- 
l'ort, impresionable ú lo Luisa Michel, adversario impla- 
cabio de la Monarquía y organismos adyacentes, escribió 
en IHK1, entonces que ya no ora republicano, ni federal, 
ni tribuno, sino monárquico timorato, mitad aristócrata, 
mitad fraile, una carta á Emilio G irardin declarando que 
aquel Gobierno — el do Silgaste — era el mejor de los go­
biernos posibles.

El Liberal se atrevió ó romper lanzas contra 61, aun­
que pocas y con gran respeto, como si lo mereciera el 
político que no se lo guarda ó sí propio al despojarse de 
todo pudor político.

Y el hombre del .'I de Enero, do quien Gambetta dijo 
que había sido imbécil ó traidor, lo ha perdido por com­
pleto al pregonar cínicamente sus apostasías, y, no sa­
tisfecho con renegar del pasado, ó sea do las ideas que 
le sirvieron pura encumbrarse, se atreve ó excomulgar á 
sus antiguos correligionarios y erigirse en pontífice de la 
democracia.

Si, convicto y confeso de haberse equivocado (?) lasti­
mosamente, se hubiera retirado á su casa, ó hubiera vuel­
to á pelear como simple soldado en las filas de la demo­
cracia para recuperar los grados perdidos, el jefe de 
los imposibles merecería el respeto público.

Pero que esc pavo real pretenda ser jefe absoluto y 
juez irrecusable en el gran pleito de las ideas, y arroje 
de aquélla á políticos dignos V consecuentes para reinar 
él solo, eso no debe tolerarse, y merece que se le apli­
quen las palabras que Yoltaire dirigió ó no recuerdo 
ahora quién: t Grande es el reino de la Nada... ¡Reinad 
en ella!"

Su conducta, intolerable siempre, lo es mucho más te­
niendo en cuenta que I). Emilio es hoy dentro de la de­
mocracia el más acérrimo enemigo que jamás tuvo la Re­
pública.

Por tal razón, la Prensa del partido tiene el deber de 
decirle claramente: a Yo no justifico ni atenúo tus apos­
tasías; yo rechazo tu sacrilega intervención en nuestras 
contiendas, n

¿Que es una gloria nacional, el primer orador del 
mundo? ¿Y' qué? Más tribuno fué Mirabeau, y el pueblo 
francés que, ignorante de las traiciones de su verbo, le 
llevó triunfalmente á Santa Genoveva, removió luégo sus
restos y los sacó del Panteón para arrojarlos eu una mi­
serable hoya cerca del cementerio de los ajusticiados...

Ydemás, D. Emilio no es yací primer orador del mun­
do. Lo fué. Hoy es una ruina ¿gloriosa?... Pase, muy glo­
riosa, artísticamente considerada: pero, en fin, ¡una rui­
na! Ha cultivado lo que bien pudiera llamarse la cm-otte- 
rie de la tribuna y, pasada ya su juventud, lia debido 
retirarse con sus honores, tomo Irma D‘Anglars!...

Y  no venga la Prensa monárquica con el estribillo de 
los párrafosgratvlilocuenUs del Sr. Castelar. ¡Músicas! "i a 
no da gusto á los señores. Ni aun á las señoras. Es un 
rebuscamiento tal, y una repetición tan pesada lo quo 
hav en sus discursos, que empalaga el oirlos. ¡Y ú lo me­
jor dice unas cosas! Como, por ejemplo, cuando en un 
discurso, académico nada menos, habló de los gigantes- 
eos nopales que se crían sobre las cumbres de los Andes, 
siendo así que el nopal no alcanza nunca grandes alturas.

Por ser veleidoso é inconsecuente en todo, de ese mis­
mo Girardin ú quien escribió la carta elogiando á I). Prá­
xedes, había hecho Castelar el siguiente retrato en la 
Historia del Movimiento republicano:

.Emilio Girardin gusta mucho de singularizarse (como 
usted, D. Emilio). Disputa, no para defender la verdad 
como los apóstoles, sino para mostrar la agilidad de su 
inteligencia como los sofistas. Parece un gran dialéctico,

y es on rcnlhlad un grande aeróbata. (Cuino usted pare­
ce un gran político, y  es, e n  r e a l i d a d ,  u n  a r a n  comedian­
te.) ¡Y' llaman habilidad al salto desde la política de Cob- 
den á la política de Cassagnac! (¡ }' llaman p e n s a m i e n t o  
humano al salto desde lapolítica de Pi <! la política de Xa- 
gasta!) La historia calificará eso con sus más agrias pala­
bras. (¡ Vaga! ¡Lo menos va d llamar traidor d ese G i ­
rardin!) Y' yo le tengo miedo á ese hombre. (¡Ay!) Su 
última npostasía sólo es comparable á la do su tocayo 
Emilio Ollivier."

Véase ahora la npostasía del último, según 1). Emilio:
.101 orador Emilio Ollivier es uno do los hombres más

satisfechos que he visto en el mundo. Ha quemado todo 
lo que sus electores lo mandaron adorar como el culto de 
los vencidos, y lia adorado todo lo quo sus electores le 
mandaron quemar en las llamas de su elocuencia. (¡Cual­
quiera diría que se estaba retratando I ) .  Emilio!)  Re co­
noce, sin embargo, que no en vano ha cometido estas 
grandes apostasías, pues á todas horas habla de sus des­
gracias morales (como usted en A Icira), y de su impopu­
laridad manifiesta. (De eso no habla usted, porque está 
nids s a t i s f e c h o  que estaba OHirier.) Tiene el yo satáni­
co tan desarrollado (nada, usted en persona), que cuan­
do se discute un sistema, cree que se discute su persona, 
y á una exposición de ideas opuestas á las suyas contes­
ta con su historia (¿ehf), y á un argumento, con el re­
cuerdo do una acción propia; y enfrente de toda la socie­
dad que lo vuelve la espalda, alza su propia personalidad 
basta las nubes. Pretende la más singular bellaquería que 
ocurrir puede al cacumen más próvido de ocurrencias. 
Pretende ser un mártir (¿el bellaquísimo Oltirier?), ¡él, 
un cortesano de la Fortuna! ¡Quo la historia le sea li­
gera !"

¿Qué tal los Emilios juzgados, y el Emilio que los juz­
ga? Si el nuestro no sobresaliera tanto en la npostasía y 
la vanidad, diría que todos habían sido cortados por el 
mismo patrón.

I)e Castelar podría decirse con estricta justicia esto, 
que la Prensa atribuye estos días á Cánovas, infundada­
mente por cierto, pues lo dijo Julio Cluretie en el Capí­
tulo XVIII de su novela El Renegado:

-Es la personificación del amor propio. Cuando asiste 
á una boda, quisiera ser el novio (Cánovas lia dicho la 
noria); cuando asiste á un bautizo, el roción nacido que 
llevan en brazos; cuando se trata do un entierro, capaz 
es de morirse de rabia de no ser el muerto.—  1!.

AGUINALDO

Pues es costumbre en España 
desde tiempo inmemorial 
el pedir el aguinaldo 
por Pascuas de Navidad; 
á los que uno y otro día 
no be cesado de nombrar, 
procurando que alcanzaran 
prestigio y notoriedad, 
á pedírselo me lanzo, 
por ver si logro formar 
con sus dádivas un hombre, 
cosa que escasea ya.
Deme Marios su constancia,
Romero su seriedad, 
y Becerra lo que tiene 
de cortés y de galán.
Présteme López Domínguez 
sus dotes de general, 
su estro poético Cánovas,
Montero su lealtad, 
su ciencia Alonso Martínez, 
su tolerancia Pida!, 
su hidalguía Y'illaverde, 
y Moret su austeridad.
Deme Sagasta lo mucho 
que tiene de liberal, 
y deme Martínez Campos 
su talento militar.

Présteme, en fin, su potento 
notoria virilidad 
y su probada modestia,
Don Emilio Castelar.
Con esto y con que los curas, 
causa eterna de mi afán, 
pues por cantar sus proezas 
pierdo el sosiego y la paz, 
do sus buenas cualidades 
me den parte nada más, 
llevaré á cabo mi empresa 
con toda felicidad.
8u mansedumbre, su celo, 
su ternura angelical, 
su desinterés notable, 
su templanza y castidad, 
y su aseo y su cultura, 
les pido por caridad.
Mas creo que no me escuchan, 
y que me voy á quedar 
sin conseguir ver un hombre 
formado por modo tal; 
pues aunque todos tuvieran 
de servirme voluntad, 
es una cosa probada 
que el que no tiene no da.

LA CARICATURA

Losarrepentidofde la Revolución de Septiembre,desdo 
Sagasta hasta Moret y Montero, y desde Romero hasta 
Becerra y López Domínguez, cantan la ópera detestable 
de la Reacción, conforme á Cánovas le place.

Cuando no es director de orquesta, es por lo menos 
apuntador, y, seguro de la confianza de la Empresa, no 
permite que ningún cantante político de los quo forman 
la Compañía restauradora deje de sujetarse á su volun­
tad y de obedecer sus indicaciones.

Si alguna vez tolera que los fusionistas ó los zurdos 
recuerden los antiguos aires liberales por exigencias del 
público, en seguida les lince entonar la Marcha Real ó 
los despide ignominiosamente.

Por eso en el escenario monárquico se oye siempre la 
misma música, por más que varíen los cantantes.

Y que éstos son malos y la partitura insoportable, lo 
dieen claramente los silbidos del país, que acabará por 
echar á patatazos al apuntador y la Compañía.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

¡Qué compasión me dan los frailes mercenarios de 
Jaén! Apartados del mundo y su ruido, penitentes aus­
teros, se pasan la vida entre sacrificios, ayunos y absti­
nencias, y aún tienen la sublime abnegación de llevarse 
once arrobas de chorizos al convento.

Y' se los comerán, sí; mas no por glotonería, sino por 
impedir que incurran en el pecado de gula, si por mila­
grosa casualidad cayeran en sus manos, esos viciosos tra­
bajadores que cometen a veces el horrible pecado capi­
tal de engullirse un cantero de pan, ni muy blanco ni 
muy tierno, y unas d slabazadas patatas.

¡Siempre sacrificándose los pobrecitos frailes por el 
bien de las almas de los fieles, á costa de sus cuerpos!

Esas hermanitas, que á lo mejor resultan madrecitaa, 
y que con diversos motes y trajes so han extendido por 
España, quieren que todo el mundo hugu el primo con 
ellas. *

Una colmenita de tales abejas, laboriosas para su pro­
vecho. ha solicitado del Ayuntamiento de Sevilla la exen­
ción del pago de derechos por no sé cuál concepto.

El Municipio hispalense ha denegado la solicitud,)' 
por ello le aplaudo.

La gente clerical se lia creído que España es suya,Ayuntamiento de Madrid
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E li MOTÍN

<1U0  pura olla no rig en  las leyes, y que por e lla  <lebe to r ­
cerse  la ju stic ia .

Los je su íta s  do M anresa lian celebrado este abo, como 
do costum bre, la  tiesta de la  V irgen , disparando fuegos 
artificiales ya  que  no pueden d ispararlos naturales y le­
gítim os de K om ingtont ó Bordan.

Pero no lian verificado e l desfile de voluntarios, digo, 
de  discípulos, por haber dism inuido tan to  el número 
deslio aquella  m isteriosa enferm edad de que  ya  tienen 
conocim iento mis lectores, que  no se han  a trev ido  ú e x ­
h ib ir sus m erm adas huestes.

No me ex tra ñ a  la  dism inución de escolares, porque 
sin  duda se han dicho sus p ad res: «¡San Ignacio  ya sa­
bemos de qué  p ie co jeaba; pero vaya usted  ú saber de 
qué  p ie cojean estos je s u íta s !»

En m uchos pueblos de la  costa can tábrica  so lia resta­
blecido ln .costum bre de  llam ar los dom ingos á  los pesca­
dores con los g rito s de ;rf m isa, a  m i s a !

Es dec ir, que  los cu ras se echan á  pescar pescadores, 
¡q u e  es e l colmo d e  la  pesca!

Me dicen  que  la  costum bre está dando buenos resu lta ­
d o s... p a ra  la  pesca de  a tunes.

Con objeto de im b u ir sus ton terías á  los dependientes 
del com ercio de  Zaragoza, y  b a i l a r l e s  de  paso algunos 
céntim os, los cu ras han  establecido una E s e n c i a  R e c r e a -  
t i r a  en  que  ap renderán  los dom ingos la sana m oral c r is ­
tia n a  y o tras varias cosas, en tre  e llas la  gim nasia.

Me parece bien la  idea. U n m uchacho que sopa el c a ­
tecism o y  hacer unas p iru e tas , está en  cam ino do ser 
u n a  lum brera  de la  p a tr ia  y de ponerse con facilidad á 
cuatro  pies cuando pase po r u n  cam po color de  esm eral­
da  y su  instin to  se sobreponga á su  inteligencia.

E n un colegio de H erm anas de la  C rueldad, dedicadas 
á  la  enseñanza en  M adrid, existe  una  beataza  que  e l d ía 8  

del pasado N oviem bre castigó bru talm ente  á  uno pobre 
n iñ a  de  diez años, azotándola con unas d iscip linas con 
nudos de  un  modo tan  te rrib le , que  in fundía  ho rror á 
cuantos la  v ieron . L a  n iñ a  se  llam a C arolina T apia.

¡Y  aún  h ab rá  padres que  en treguen  sus h ijas á  sem e­
jan te s  fieras! ¡Pobres n iñas!

E l r e - b e r r e m l o  de  T ied ra  se  ha  negado á  confesar á 
un  prójim o, no perm itiéndole tampoco q u e  fuese p ad ri­
no de u n  r o r r o ,  porque no  se le  hab ía  o currido  agenciar­
se  una  bula.

T odas la s  dosgracias que  ese prójim o sufra  sean co­
mo ésas. Con ellas, y u n  buen prem io en  la lo tería  de 
N oche-B uena, ya  podía i r  tirando  a legrem ente  del c a ­
rro do la  vida.

U n  incendio h a  destru ido  por com pleto el palacio  ep is­
copal de A storgn.

Q uieren los neos que en  todos los sucosos do esto ¡du­
neta  pequeño y oscuro veamos la  m ano de la Providencia?

l ’ucs conste que  la  Redacción do El, Motín continúa 
sin novedad.

PALOS Y PEDRADAS

Cual si obedecieran á una  consigna, todos los periódi­
cos m inisteria les hab lan  de  próxim os trastornos de orden 
público.

Sólo en  el caso de que  ellos fuesen los que  tra ta ra n  de 
tu rb arlo , me explicaría  la  seguridad con que lo afirm an.

Me parece que se equivocan, aun  cuando no  les ven­
d ría  mal un  m ovim iento á  C astelar y los salm eronianos 
p a ra  d iscu lpar, el prim ero su  tra ic ión , y los segundos 
sus escarceos.

M ovimiento que  fracasase, p o r supuesto ; pues si tr iu n ­
fara, e l que  más y el que m enos d iría  que á  sus d isposi­
ciones é  influencias se debía.

Que así andan  hoy las cosas.

En el vagón de tercera  núm . 72 del tren  m ixto de 
Irán  á  M adrid, venía el 5 del actual un  pobre unciano 
asom ado á  la  ven tan illa  y distraído.

Cuando le  faltaban a l tren  menos do cien m etros para 
llegar a l puen te  de  h ierro  do R en te ría , un  g u a rd ia  civil 
m andóle al v iajero que se re tirase  al in te rio r del coche, 
á  fin ile ev ita r que hubieso que a ñ ad ir  una  desgracia  más 
á  las m uchas que tiene á  su cargo el famoso puente.

Como el g u a rd ia  se lo m andase con adem anes a lgo  ás­
peros, el anciano se negó á  ello , creyendo que  e ra  una 
in trusión del g u ard ia  en cosa q ue , á  su p arecer, no le 
im portaba; mas el público tomó parte  en el asunto , y el 
v iajero  se re tiró  tan oportunam ente, que, á  ta rd a r un  
segundo, se h u b iera  e strellado la cabeza con tra  el puente.

B ien valía  la  pena de  que  la  Com pañía del N orte  fija ­
se  la  a tención en  e l susodicho puente , constante peligro y 
frecuentem ente verdugo de los v iajeros distraídos.

L a paz, la  dulce paz, tien e , en tre  o tras m uchas venta­
ja s , ésta  que nos com unica un  am igo desde A rgel.

«A quí llega incesantem ente un  sinnúm ero de  obreros 
españoles á  quienes e l ham bre, m otivada p o r la  fa lta  de 

abandonar la  p a tria  y  la  fam ilia  para 
el sustento en  un  pa ís ex tran jero .

(vergonzoso es confesarlo) se hacen 
de la p a tria  que  les vió n acer, y  de 

tachándola  de  m adre desnaturalizada 
á  sus hijos.»

serán  las am arguras que  estos infelices 
cuando tom an determ inación sem ejante,

sin convencerse con las poéticas y alm ibaradas endechas 
que D . Emilio en tona á  la  M onarquía!

Sigue sin  parecer e l asesino de  Oarcia-Vao.
L a policía sólo sirve, cuando m andan los conservado­

res. para  cazar vendedores de  periódicos; y , cuando los 
fusionistas. para  recoger m endigos.

Es verdad que  si h ay , como dice L a  R e g e n c i a ,  o c h e n t a  
individuos del Cuerpo de Seguridad ejerciendo de cria ­
dos de altos personajes, nada de ex traño  tiene que en 
puntos tan frecuentados como la  G lorieta  de  B ilbao se 
asesine im punem ente á  las siete de la  noche.

El 23 se subastaron en Bedm ar s e s e n t a  y c i n c o  fincas 
em bargadas por débitos de contribuciones.

Y el 20 d o s c i e n t a s  o c h o  en  Jó ila r, por igual concepto.
Y e l ó de  Enero  se subastarán  t r e s c i e n t a s  s e i s  en

Bailón.
T al vez algunos cuartos de  ésos sirvan para  pagnr á 

I). Emilio la cesan tía  de 40.000 reales anuales, que se 
agenció llevando republicanos a l m atadero por defender 
sus doctrinas, con trarias á  tales cesantías.

El Sr. Snntnna, propietario  de  L a  C o r r e s p o n d e n c i a ,  
ha fundado un asilo para  vendedores de  periódicos y mú­
sicos nm lm laiites.

Si en vez de  se r para músicos, lo crea  para  danzantes, 
todos los edificios de  M adrid hubieran  sido pequeños 
para a lb e rg ar á  los V illaverdes, M oret, Fabiés y demás 
del grem io que  h u b ieran  tenido derecho perfecto á d is­
fru ta r de  la  gracia.

Dice el órgano de 1). E m ilio :
«N uestro distinguido am igo y correligionario el señor 

D. Antonio N aranjo  M ontes, h a  exprofesam ente com ­
puesto, para  regalar al Sr. C astelar. u n  rico aguard ien te , 
que lleva por nombre el del gran  tr ib u n o . '

P rotesto . L a C otorra ensangren tada no  tiene derecho á 
d a r  su  nom bre m ás que á  productos de perfum ería y pas­
tele ría .

Lo prim ero, por sus gustos fem eninos, y lo segundo, 
p o r su proceder.

E n Córdoba se están  firm ando dos exposiciones, una  al 
m inistro de la  G u erra  y  o tra  a l d irec to r general de C a ­
ba lle ría , pidiendo que continúe establecido en aquella 
c iudad  el depósito de caballos sem entales.

Unn pregunta  a jena  á  esta cuestión:
¿H ay  frailes en Córdoba?

Sigue la  m ayor parte  de la P rensa  tocando desaforada­
m ente el bombo en favor de  la  Com pañía T rasatlán tica .

Si ésta tu v iera  que  pagar tales pruebas de  afecto, ya 
necesitaba d is trib u ir unos m illones.

El Papa hab la  gordo en la cuestión del m atrim onio 
civil.

Como conoce á  los fusionistas y sabe que  han de d o ­
b la r  la rod illa  an te  é l, por eso se atreve.

U na casa ed ito rial de  Barcelona va á  publicar una  no­
vela titu lada  E l  E n e m i g o ,  del distinguido lite ra to  Jac in ­
to Octavio Picón.

,• E l  E n e m i g o ' ! 1 Como no sea el cura, ¡ vive Dios q ue  no 
adiv ino quién  sea ese caballero!

Lam entaciones de  un periódico reaccionario :
«¡Cómo están los p re s id io s ! '
Sin los inquilinos que más derecho tienen  á ocupar­

los : los conservadores.

Dice L a  U n i ó n  que el d inero  tiene miedo.
¡ Pues podía no tenerle , habiendo conservadores y mes­

tizos en el m undo!

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

El tomo 33 de la acred itada b ib lioteca D e m i - M o n d r  
acaba de  publicarse.

Se titu la  L a  R e i n a  d e  l a s  V e r a s ,  lo firma A rtu ro  Gim, 
tiene m ucha gracia  y se  vende á  p e s e t a  en  las p rin c ip a ­
les librerías.

LA REPÚBLICA
L á m in a  e n  d ie z  c o lo r e s  a l c ro m o .
M id e  la  c a r tu l i n a  7 7  c e n t í m e t r o s  d e  l a r g o  p o r  5 5  

d e  a n c h o ,  y  e s  p r o p ia  p a r a  c o lo c a r la  e n  u n  c u a ­
d r o  e n  lo s  c a s in o s  y  c o m i té s .

L o s  l ib r e r o s  y  c o r r e s p o n s a l e s  p u e d e n  a d q u i ­
r i r l a  c o n  e l  2 5  p o r  1 0 0  d e  d e s c u e n to ,  y  c o n  e l  5 0  

lo s  s e ñ o r e s  q u e  s e  s u s c r ib a n  p o r  u n  a ñ o  á  E L  
M O T IN .

S e  v e n d e  e n  l a  A d m in is t r a c ió n  a l  p r e c io  d e  tres 
p e s e t a s .

D. E m ilio  no asistió  a l en tie rro  del m alogrado escri­
tor G a rc ía -Vao, subiendo que  pertenecía á su partido.

Se e staría  dando colorete p a ra  asistir por la  noche, co­
mo asistió, a l baile  de la  E m bajada inglesa.

Los carcas y m estizos so alaban do babor combatido el 
m atrim onio civil con las arm as 011 la mano.

¡V ivan las F l o r e s  m í s t i c a s ,  que tienden á  ev ita r la re­
producción de  los crím enes com etidos á  la  som bra de la 
bandera católica por los pendones reaccionarios!

E 11 P a rís se ha  sacado á  subasta  una colección de a u ­
tógrafos.

E n tre  ellos había uno de L uisa M ichel, que se  vendió
por tres francos.

¡Y  otro de C astelar, quo fuó adjudicado por d o s !
No se puede ven ir á  menos.

Continúa E l  P r o g r e s o  dem ostrando que ni Salm erón 
ni sus am igos debieron m ostrarse d o l o r o s a m e n t e  s o r p r e n ­
d i d o s  cuando los sucesos del 1 !) de Septiem bre, porque 
no e ra  I). M anuel Ituiz Z orrilla  quien  d irig ía  entonces 
los traba jos revolucionarios.

Pues h ab la r claro  do una vez, y caiga el que caiga.

T r e s c i e n t o s  s e s e n t a  m i l l o n e s  d e  r e a l e s  so ju eg an  anual­
m ente á la Lotería en  España.

Con mil lo menos que  se dejan  (le producir por las fal­
sas esperanzas de  cambio de fortuna basadas en la  L ote­
ría , eche usted  millones.

A sí estam os.

Varios carteros de los quo han sido declarados cesan­
tes sin causa justificada, han  promovido una instancia al 
p residente del Consejo de M inistros, firm ada por mil 
seiscientos diez y siete vecinos q u e  piden su reposición.

Desearíamos que fuesen atendidos.

Ha term inado la  presente leg isla tu ra . ¿Y  qué ha que­
dado de e lla?

L a convicción de que en  este ¡mis va  habiendo muchos 
charla tanes y  pocos hom bres de fe , convicciones y dig­
nidad.

¡ Pobre país, en tregado á  tan to  o rador de f e r ia !

Se han  reunido las p o s ib ili ta s  m adrileños V han ap ro ­
bado las declaraciones de C astelar. '

Siento que hayan justificado e l dicho de Hom ero: «Hay 
esclavos por naturaleza.»

U n cerdo h a  querido  a rreb a ta rle  un  pedazo de pan á 
un  niño en  Portm an, causándole varias heridas y contu­
siones.

Lo mismo hub iera  hecho un fra ile , para  quitárselo  á 
u n a  persona m ayor.

ALMAYAQUE DE EE 1I0TÍ.Y
PARA 1887.

S e  h a  p u e s t o  á  la  v e n ta  e n  e s t a  A d m in is t r a c ió n  
y  e n  l a s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s .

L o s  s e ñ o r e s  q u e  l le v e n  u n  a ñ o  s u s c r i t o s  a l  p e ­
r ió d ic o  e n  M a d r id  p u e d e n  d e s d e  lu e g o  p a s a r  á 
r e c o g e r  e l  e j e m p la r  q u e  l e s  r e g a la m o s ,  p r e v ia  
p r e s e n t a c i ó n  d e l  ú l t im o  re c ib o .

L o s  q u e  n o  l le v e n  a ú n  e s e  t ie m p o  t e n d r á n  
t a m b ié n  d e r e c h o  á  r e c ib i r l o  g r a t i s ,  s i e m p r e  q u e  
r e n u e v e n  la s  s u s c r ic ió n  p o r  s e i s  m e s e s .

L o s  d e  p r o v in c ia s  q u e  s e  e n t i e n d e n  d i r e c ta ­
m e n te  c o n  e s t a  A d m in is t r a c ió n  o b t e n d r á n  ig u a ­
le s  v e n ta j a s  d e n t r o  d e  l a s  m is m a s  c o n d ic io n e s ,  y 
lo s  q u e  t e n g a n  d e r e c h o  a l  A L M A N A Q U E , y  n o  
lo  h a y a n  r e c ib id o  a n t e s  d e l  d ía  1 5  d e l  a c tu a l ,  s e  
s e r v i r á n  p a s a r  a v iso .

L o s  d e m á s ,  e s to  e s ,  lo s  q u e  n o  l le v e n  u n  a ñ o  
n i s e  s u s c r ib a n  p o r  s e is  m e s e s ,  s ó lo  t e n d r á n  d e ­
r e c h o  á  r e c ib i r l o  c o n  e l  2 5  p o r  1 0 0  d e  r e b a j a .LIBROS DE LA BIBLIOTECA

D E

E L  M O T Í N

LO OLE YO DEBE DECIRSE
c i ó :  d o s p e se ta s .

COMEYTIBIOS A LA BIBLIA S ;
P i g a u l - L e b r u n .  V e r s i ó n  c a s t e l l a n a  c o n  u n  p r ó l o g o  y  la b i o g r a f í a  d e l  
a u t o r  p o r  A .  O .  M . O b r a  I n t e r e s a n t í s i m a .— U n a  p e s e ta .

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS
b u e n o s  p e r s e v e r e n ,  ó s e a  r e c o p i l a c i ó n  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  a m p l i a d a  
y  c o r r e g i d a  d o  l o s  c e l e b r a d o s  y  o d o r í f e r o s  M a n o jo s  de J lo r e s  m í s t i ­
c a s  p u b l i c a d o s  p o r  K L  M O T Í N .— C u a t r o  p a r t e s  H p e se ta  c a d a  u n a .

REGOCIJO DE CREI U ¡ IE S  trÁ’.mki.antouas.
P r e c i o :  u n a  p e s e ta .  O b r o  festiva con trece buenos cromos.

r i  l l h l n  r iH M Y T I , ’ cólebro obra de KuKcnlo 8uó. Tres 
Y A  i •) I I ' I'  * 11 11.1 A I Ij gruesos tomos.— N u e v e  p e s e ta s .

LA RELIGIOY Al. ALCAYCE DE TODOS
p o r  I ) .  R .  H .  d e  I b a r r e U . — l> é c tm a  e d i c i ó n .  Precio d o s p e s e ta s .

p o r  J o s é  N a k e n s . — Tercera e d i c i ó n . — Precio:
u n a  p e se ta .LA PIQUETA

DIOS A Y TE EL SEYTIDO COMÍ'Y
c i ó  d o s  p e s e ta s .

M A D R ID : 1886.
IMPRENTA POPCLAR, Á  CARGO DE TOMÁS RET 

4 —  Plaza del Do. de Mayo —  4

Ayuntamiento de Madrid




